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DON  PEPE Sb.       Aparici(]) 
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EL  FEO Rebull, 
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UN  MOZO  Y  CANTADOR Rosal. 


La  acción  en  un  pueblo  de  ia  provincia  de  la  Rioja. 
Época  actual 


(1)    Aunque  por  deferencia  y  amistad  reciprocas  se  encargó  de  este 
papel  el  Sr.  Aparici,  debe  desempeñarlo  el  barítono  de  la  compañía. 


A  Concíia  (3aFcía  I^amíre^ 

De  todo  corazón, 


'^  Nuestra  gratitud  a  cuantos'hán  in- 
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obra,  muy  sinceramente, 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Plaza  de  pueblo.  En  el  fondo,  telón  de  calle  a  todo  foro.  A  derecha 
e  izquierda  del  fondo,  calle.  En  el  primer  término  a  la  izquierda, 
la  casa  de  Pepe,  y  a  la  derecha  la  de  Isabel.  Es  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  de  MOZAS,  y  en  seguida  ISABEL 

(ai  levantarse  el  telón,  aparecen,  por  uno  y  otro  lado 
del  foro,  las  Mozas  del  pueblo,  con  sus  correspondien- 
tes cantarillos  a  la  cintura.) 

Música 

Coro  Al  caer  de  la  tarde 

todas  las  mozas 
van  por  agua  fresquita 

y  apetitosa, 
pues  es  justo  que  beban 

a  gusto  el  agua 
los  que  al  sol  todo  el  día 

tanto  trabajan. 

IsAB.  (Entra  derecha.) 

Buenas  tardes,  compañeras. 
Cor  )  Buenas  tardes,  Isabel. 

IsAB  ¿Me  esperabais? 

Coro  Está  claro. 


fiQ'VRr.Fi 
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IsAB.  Muchas  gracias  doy. 

Coro  No  hay  de  qué. 

Isab.  Las  mozas  y  las  botejas 

tienen  igual  calida: 
si  la  boteja  se  rompe 
ya  no  sirve  para  ná. 
Por  eso  las  mozas 
como  las  botejas 
deben  tratarse 
con  delicadeza, 
porque  al  menor  golpe 
se  pueden  quebrar 
y  luego... 
Coro  Y  luego... 

Isab.  Y  luego  ni  el  Nuncio 

las  puede  arreglar. 
Fuente  es  de  amores 
mi  manantial, 
dulces  amores 
que  hacen  soñar. 
Desgranando  sus  perlas 
el  diáfano  surtidor 
lanza  dulce 
su  misteriosa  voz. 
Habla  la  fuente  quimeras  de  amor 
son  sus  murmullos  de  ardiente  pasión. 
Dice  cosas  tan  gratas  de  escuchar 
que  el  alma  al  fin  llega  a  soñar. 
Sueña  el  alma  ilusiones, 
sueña  el  bien  perdido, 
sueña  dichas 
que  ya  no  volverán. 
La  risa  loca  del  agua  quebrada 
recuerda  risas  de  edad  ya  pasada. 
Aguas  puras  de  amor 
que  reís  sin  cesar 
yo  no  sé,  no,  por  qué 
me  hacéis  a  mí  llorar. 
¡Sueños  que  ya  no  volverán! 

Son  mis  amores  cual  claro  cristal, 
como  la  linfa  de  mi  manantial. 
Siento  anhelos  tan  hondos  de  querer 
que  allí  mi  amor  yo  llego  a  ver. 
Veo  «n  el  limpio  espejo 
del  agua  tan  tranquila 
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sombras  vagas 
del  hombre  que  se  fué. 
La  risa  loca  del  agua  quebrada,  etc. 
Fuente  pura  de  amor 
cómo  me  haces  sentir 
avivando  en  mi  el  dolor. 
Coro  Al  caer  de  la  tarde,  etc. 

(Vanse  fondo  derecha.) 


ESCENA  II 

DON  JORGE  y  PEPE,  que  presencian   desde    el    fondo   izquierda  el 
desfile  de  las  mozas 

Hablado 

Jorge  Pues  ya  la  has  visto.  Tan  moza  y  tan  del 

pueblo  como  las  que  van  con  ella. 

Pepe  ¡Pobre  muchacha! 

Jorge  Sí  que  es  digna  de  compasión.  Haber  naci- 

cido  en  buena  cuna,  haber  aprendido  la 
educación  propia  de  su  clase,  y  descender 
de  pronto,  por  azares  de  la  fortuna,  al  esta- 
do en  que  hoy  se  encuentra,  es  triste,  muy 
triste. 

Pepe  Y  ¿no  hay  en  el  pueblo  quien  la  proteja? 

Jorge  ¡Protejer!   ¡Bueno  está  el  mundo!  Sólo  tu 

madre  sigue  recibiéndola  en  vuestra  casa. 
Los  demás,  cuando  la  fortuna  de  Isabel 
desapareció,  dejaron  de  verla.  Lo  de  siem- 
pre. Con  el  último  céntimo,  se  pierde  la  úl- 
tima amistad.  Felizmente,  Isabel  sabía  co- 
ser, y  con  lo  que  su  trabajo  la  produce,  se 
mantienen  ella  y  su  pobre  madre. 

Pepe  Diga  usted.  Y  ¿como  siendo  tan  bonita,  no 

ha  encontrado  un  novio  digno  de  ella? 

Jorge  Toma,  muy  sencillo.  Los  que  son  más  que 

ella,  no  la  quieren  por...  eso  mismo.  Y  los 
que  son  igual  que  ella... 

Pepe  No  se  atreven  a  solicitarla. 

Jorge  ¿Que  no  se  atreven?...  Sí,  Pepito,  ya  lo  creo; 

pero  ella  los  ha  despreciado. 

Pepe  Entonces... 

Jorge  Nada,  que  se  ha  creado  una  situación  impo- 

sible. Porque  ahora,  no  es  lo  malo  que  no  la 
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soliciten,  si  no  que  si  un  día  Isabel  pusiera 
los  ojos  en  alguno  de  fuera  del  pueblo,  no 
la  dejarían  tener  relaciones. 

Pepe  ¿Por  qué? 

Jorge  Porque  los  mozos  de  estos  pueblos  de  la  Rio- 

ja,  las  gastan  así.  O  para  ellos,  o  para  den- 
gimo.  Ese  es  su  lema. 

Pepe  Eso  se  entenderá  tratándose  de  forasteros. 

Pero  si  yo,  por  ejemplo,  que  soy  del  pueblo^ 
la  pretendiera  para  mí,  no  creo  que  me 
pondrían  obstáculos. 

Jorge  ¿A  ti?  ¡Ya  lo  creo!  Aquí  hay  clases,  ami- 

go mío. 

Pepe  Establecidas  por  los  de  arriba,  lo  eterno. 

Jorge  No,  señor,  Jo  incomprensible,  establecidas 

por  los  de  abajo. 

Pepe  Caramba,  eso  es  curioso. 

Jorge  Ya  s4  yo  que  a  ti  no  se  te  ha  de  ocurrir  pre- 

tenderla... 

Pepe  Eso  es  saber  demasiado,  don  Jorge.  Usted 

recordará  que,  antes  de  salir  del  pueblo  para 
estudiar  la  carrera  de  derecho  que  acabo  de 
terminar,  yo  quería  a  esa  muchacha  ¡qué 
demonio!  con  toda  la  idolatría  de  mi  primer 
amor,  y  único,  sí  señor.  Después  he  visto 
cien  mil  mujeres  hermosas,  y  le  juro  a  usted 
que  ninguna  ha  conseguido  borrar  de  mi 
memoria,  el  recuerdo  de  mi  pequeña  Isabel. 

Jorge  Pues  aquí  te  lo  van  a  borrar,  amigo  Pepe. 

Pepe  Bah,  exageraciones. 

Jorge  No  exagero.  Es  más,  desde  ahora  te  predigo, 

que  vas  a  tener  donde  elegir.  O  procuras 
quitarte  esa  idea  de  la  cabeza,  o  te  quitan  la 
cabeza  los  mozos. 

Pepe  Sí  que  tiene  u^ed  buen  humor.  Pues  mire 

usted,  mis  estudios,  mis  aficiones  mejor, 
me  han  llevado  siempre  a  defender  al  pue- 
blo. Soy  un  demócrata  enragé.  Pero  yo  le 
aseguro,  que  si  esos  mocitos  se  empeñan, 
aquí  doy  al  traste  con  mis  ideas.  Abandono 
el  progreso  y  me  hago  del  siglo  xiv,  román- 
tico. I  después  de  todo,  andar  a  estocadas  y 
mandobles  por  ganar  la  dama  de  mis  pen- 
samientos, crea  usted  que  es  cosa  que  me 
regocija. 

Jorge  Pepito,  eres  hombre  hecho  y  derecho  y  na 
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creo  que  necesites  de  mis  consejos.  Reflexio- 
na lo  que  te  conviene,  y  haz  luego  lo  que 
creas  prudente. 

Pepe  ¡Impedir  que  yo  aspire  honradamente  al  ca- 

riño de  una  mujer!. .  Vamos,  hombre,  ¿en 
qué  país  del  mundo  ocurre  eso?  Tenía  que 
ser  en  algún  sitio  de  España. 

Jorge  Qué,  ¿ya  vas  a  echar  a  la  política  la  culpa 

de  tus  contrarié  lades? 

Pepe  No  bromee  usted,  don  Jorge. 

Jorge  Si  no  hablo  en  broma,  si  esto  es  cierto.  Esta- 

mos tan  acostumbrados,  que,  ya  se  sabe,  en 
cuanto  a  uno  le  duelen  las  tripas,  llomano- 

.  .  nes  tiene  la  culpa. 

Pbp£  •  Pero  ¡qué  tripas  ni  qué  niño  muerto!  ¿A  qué 
es  debida  esa  costumbre  de  impedir  que  un 
señorito  se  case  con  una  moza?  A  la  falta 
de  cultura,  señor.  ¿Cuántas  escuelas  hay  en 
en  este  pueblo? 

Jorge  Una. 

Pep£  y  ¿usted  cree  que  una  escuela  es  suficiente 

para  cien  niños  lo  menos  que  hay  aquí? 

Jorge  Y  sobra. 

Pepe  ¿Cómo  que  sobra? 

Jorge  Claro,  cuando  esos  niños  son  pequeñitos,  no 

van  por  que  no  pueden  ir  solos.  Los  padres 
están  en  sus  quehaceres. 

Pepe  Y  ¿cuando  son  mayorcitos? 

Jorge  Entonces  no  van...  porque  no  les  da  la  gana. 

Y  créete,  que  para  vivir  comiendo  patatas 
y  desriñonarse  cavando,  no  hace  mucha  fal- 
ta, que  digamos,  conocer  la  Geografía,  ni  el 
imperativo  categórico  de  Kant. 

Pepe  Está  usted  contagiado,  amigo. 

Jorge  Bueno,  déjate  de  discusiones.  Mira,  allí  vie- 

ne Isabel  de  la  fuente. 

Pepe  Es  verdad.  Y  ¿cómo  viene  sola? 

Jorge  Porque  no  tiene  quien  la  acompañe.  Las 

otras  mozas  volverán  con  sus  novios. 

Pepe  ¿Quiere  usted  dejarme  a  solas  con  ella?  Ne- 

cesito hablarla. 

Jorge  Pepito,  que  Dios  te  la  depare  buena.  Voy 

a  saludar  a  tu  madre.  Arriba  te  espero. 

Pepe  (Estrechando  la  mano  de  don  Jorge  )  Hasta  en    Se- 

guida, don  Jorge. 
Jorge  Buena  suerte,  (vase  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  III 

PEPE,  y  en  seguida  ISABEL 

Pepe  (Aparte.)  Si  fuera  necesario  hacer  el  mundo 

pedazos  por  conseguir  el  cariño  de  esa  mu- 
jer, no  vacilaría  en  intentar  tai  locura.  ¡Ah, 
ya  está  ahí! 

Música 


ISAB. 

(Desde  dentro,  aproximándose  poco   a  poco   a    escena 

hasta  llegar  a  la  puerta  de  su    casa,    primer  término 

derecha.) 

Las  mozas  y  las  botejas,  etc. 

Pepe 

Linda  muchacha. 

ISAB. 

¿Va  eso  por  mí? 

Pepe 

ISin  duda  alguna, 

claro  que  sí. 

X3AB. 

Yo  le  agradezco 

tan  gran  favor. 

Pepe 

Perdona,  es  mío 

todo  el  honor. 

Si  me  permites 

yo  calmaré 

en  tu  boteja 

mi  ardiente  sed. 

ISAB. 

Clara  es  el  agua 

como  el  cristal, 

su  sed  ardiente 

puede  saciar. 

(Le  da  la  boteja.) 

Pepe 

Bendita  el  agua 

que  tú  me  das. 

(Bebe.) 

ISAB. 

Caballero,  no  beba 

con  tantas  ansias, 
que  va  usted  a  dejarme 
sin  gota  de  agua. 
Caballero,  no  abuse, 
no  me  lo  agote, 
que  la  fuente  está  lejos 
y  es  ya  de  noche. 
Pepe  Campesina  preciosa, 
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si  con  gran  ansia 
de  tu  cántaro  fresco 
bebo  yo  el  agua, 
es,  hermosa  chiquilla, 
por  ver  si  extingo 
en  mi  pecho  la  llama 
que  has  encendido. 

(Le  devuelve  el  cantarillo.) 

IsAB.  Don  Pepe. 

Pepe  ¿Qué? 

IsAB.  ¿Qué  ha  dicho  usté? 

Pepe  Aproxímate  un  poco 

te  lo  diré. 

(Se  aproximan  J 

Tú  no  recuerdas 

que  hace  algún  tiempo 

cuando  vivía  yo  junto  a  ti, 

tú  eras  la  Virgen 

de  mis  ensueños, 

mi  vida  entera, 

¿recuerdas?  di. 

ISAB.  Sí. 

En  mi  memoria 

vive  el  recuerdo, 

pero  esos  días 

murieron  ya. 

Hoy  soy  la  pobre 

inoza  del  pueblo 

y  usted  es  de  otra 

clase  social. 

Gran  caballero. 
Pepe  ¿Va  eso  por  mí? 

IsAB.  Sin  duda  alguna, 

claro  que  sí. 
Pepe  Yo  te  agradezco 

tan  gran  favor. 
IsAB.  Perdone,  es  mío 

todo  el  honor. 

Si  me  permite 

yo  le  diré 

cuanto  deseo 

que  sepa  usté. 
Pepe  Por  escucharte 

vine  yo  aquí 

mis  dos  oídos 

son  para  tí. 
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IsAB.  Rubor  me  causa 

tener  que  hablar. 
Pepe  .  Campesina  preciosa 

di  lo  que  quieras, 
tus  palabras  son  mieles 
que  mi  alma  espera. 
Campesina  preciosa 
dime  tus  ansias, 
que  si  a  ti  te  devoran 
a  mí  me  matan. 

IsAB.  Caballero  galante, 

yo  hablarle  quiero, 
porque  siento  en  mis  labios 
que  el  alma  llevo. 
Y  si  a  usted  mis  querellas 
le  duelen  mucho, 
¿qué  serán  en  mi  pecho 
yo  que  las  sufro? 

Pepe  Chiquilla... 

IsAB.  ¿Qué? 

PfcPE  Dime  Isabel. 

ISAB.  Aproxímese  un  poco 

se  lo  diré. 
Ya  no  recuerda 
que  hace  algún  tiempo 
cuando  vivía 
yo  junto  a  usté, 
era  usté  el  hombre 
de  mis  ensueños, 
mi  vida  entera, 
mi  amor,  mi  fé. 
La  vida  es  siempre 
gran  desilusión 
y  es  muy  feliz 
teniendo  c?)razón. 

Unis 

IsAB.  Como  mudan  los  tiempos 

muda  el  cariño, 
que  en  el  mundo  no  hay  nada 
que  sea  fijo. 
Yo  su  amor 

no  lo  sé. 
Solo  sé  que  deliro 
por  su  cariño. 


-  16  — 

Yo  quisiera 

su  cariño 
como  él  tiene 
siempre  el  mío. 
¡Oh  qué  placer 
siempre  de  él! 
Pepe  Tú  mi  amor 

debes  ser. 
No  es  verdad, 

Isabel. 
Me  parece  mentira 
que  estés  conmigo. 

Isabel 
Quiero  yo,  mi  vida, 
que  me  quieras 
como  yo  te  quiero  a  ti. 
Oh  qué  placer 
siempre  querer. 

Hablado 

IsAB.  ¿Cuando  ha  llegado  usted,  don  Pepe? 

Pepe  Esta  mañana.  Pero  ¿qué  es  eso  de  don  Pepe? 

¿A  qué  viene  ese  tratamiento? 

IsAB.  Vaya.  ¡Un  señor  abogado!...  Ya  tenía  noti- 

cias de  usted,  no  vaya  a  creerse... 

Pepe  ¡Ah!  ¿Te  interesabas  por  mí?  (pretendiendo  to- 

marle una  mano.) 

IsAB.  Eh,  quietecitas  las  manos... 

Pepf.  Mujer,  me  estas  azorando.  Si  es  que  como 

antes... 

IsAB.  Antes,  era  antes  Ahora,  entre  usted  y  yo 

media  un  abismo.  Usted,  continúa  siendo 
el  señorito,  y  yo...  ya  ve  usted,  ya  no  soy 
más  que  una  moza  del  pueblo. 

Pepe  Pero,  y  eso  ¿qué  tiene  que  ver  con  el  afecto? 

¿Es  que  ya  no  sientes  por  mí  ninguna  clase 
de  estimación?  ¿O  es  que  al  descender  en  la 
escala  social,  has  arrastrado  también  el  alma 
y  con  ella  tus  sentimientos  y  con  ellos  el 
amor  primero? 

Is^B.  ¡Don  Pepe!... 

Pepe  Don  Pepe,  no;  Pepe,  a  secas,  como  antes, 

como  me  llamabas  en  aquellos  días  en  que 
éramos  tan  felices.  ¿Es  que  te  has  olvidado 
ya  de  todo? 
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ISAB. 

Pepe 


ISAB. 

Pepe 

ISAB. 


Pepe 

ISAB. 


(Abstraída.)  ¡Aquéllos  días!... 
Isabel,  (cerca  de  ella.)  Contéstame. 

(Bravo  y  Feo   se  asoman  un  momento  por   el  fondo 
derecha.) 

(Reaccionando.)  Don  Pepe,  por  favor,  apártese, 

viene  gente. 

¿Es  que  ya  no  me  quieres? 

(Aparte  y  mirando  por  la  derecha.)  DioS   míO,    ¿me 
habrán  visto  los  mozos?  (a  don  Pepe,  con  fingida 

ironía.)  Ya  hablaremos  más  despacio  de  eso. 
¡De  esol  Pero,  Isabel... 

Con  que,  bien  venido.  |Ah!  Y  que  aprove- 
chen los  tragos.  (Vase  riendo  por  la  casa  de  la  de- 
recha.) 
(Aparecen  Bravo  y  Feo.) 


ESCENA  IV 

PEPE,  mirando  estupefacto  desaparecer  a  ISABEL,  y  el  BRAVO  y  el 
FEO,  inclinado  el  uno  contra  el  otro   apuntando  con  el  dedo  a  Pepe 


Pepe 


Bravo 

Feo 

Pepe 

Bravo 

Feo 

Pepe 

Bravo 

Feo 

Bravo 


Feo 
Bravo 


(Aparte.)  ¡Demonio  de  chiquilla!  (Reparando  en 

los  mozos.)  jEh!...  Toma,  si  son  amigos  de  mi 

niñez.  (Alargándoles  la  mano.)  ¿Qué  tal,  amigOS 
míos?  (e1  Bravo  y  el  Feo  en  vez  de  estrechar  la  mano 
que  les   tiende   Pepe,  sueltau    una   carcajada  Irutal   y 

grosera.  Aparte.)  ¡Qué  bárbaros!  (Alto.)   ¡Vaya 

una  manera  de  saludar  a  los  paisanosl  ¿Qué 

os  ocurre? 

Na.  ^ 

Cuasi  na. 

¿A  qué  vienen  entonces  vuestras  risas? 

Pchs,  a  na. 

A  cuasi  na. 

Vosotros  os  explicareis. 

Pos  es  el  caso,  que  veníamos  yo  y  éste... 

Entredambos. 

Veníamos   yo   y  éste,  digo,  camino  de  la 

fuente,  detrás  de  la  Isabelica,  lo  cual  que  es 

en  nosotros  un  costumbre... 

Añejo. 

Cuando  la  himos  vi^to  dende   esa  esquina 

pararse  a  charlar  con  usté,  y  hemos  dicho, 

dice,  «mia  tú  esa  pelendrusca  lo  que  es.  A 
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Feo 
Pepe 


Bravo 
Feo 

Bravo 

Pepe 

Bravo 

Pepe 

Bravo 

Pepe 
Bravo 


Pepe 
Bfavo 
Feo 
Pepe 

Bravo 

Feo 

Bravo 

Feo 

Bravo 

Pepe 

Bravo 

Feo 

1'epe 

Bravo 
Feo 


éste,  al  Feo,  y  a  mí  al  Bravo,  porque  se- 
rnos... vamos,  porque  no  sernos  na,  no  nos 
mira  a  la  cara;  y  a  ese,  a  usté,  porque  es  un 
señoritillo,  míala  qué  caso  le  está  hiciendo, 
y  cómo  s'hincha  escuchándole».  Y  hemos 
dicho,  dice,  vamos  a  ver  en  qué  para  too 
esto  pa  saber  lo  qu'himos  de  hacer. 
Esa  es  la  custión. 

Pues  ya  lo  habéis  visto.  Ella  ha  entrado  en 
su  casa  tranquilamente,  y  3^0,  si  no  dispo- 
néis otra  cosa,  voy  a  hacer  lo  mismo.  Con- 
que, amigos  Bravo  y  Feo,  hasta  otro  rato, 
porque  no  quiero  estorbar  vuestras  delibe- 
raciones 

(Al  Feo.)  ¿Qué  ha  dicho? 
Debeli...  debilé...  No  sé,  en  ones  ha  rema- 
tao. 

Oiga  usté,  don  José. 
¿Qué  hay? 

¿Tié  usté  mucha  prisa? 
¿Por  qué? 

Teníamos  que  hablar  con  usté  dos  menu- 
tos. 

Ya  escucho. 

Miusté,  pa  qué  vamos  a  andar  con  arrodeos. 
Den  de  esa  esquina  himos  oído  too   lo  que 
han  hablao  la  ísabelica  y  usté. 
Y  ¿qué?      . 
¡Nal 

¡Cuasi  nal 

¿Es  que  tiene  algo  de  particular  el  que  yo 
hable  con  esa  muchacha? 
Según  lo  que  se  habla. 
Esa  es  la  custión. 

Usté,  entre  otras  cosas  que  no  me  acuerdo... 
Ni  yo. 

La  decía  usté. .  vamos,  que  la  estaba  usté 
enamoricando. 
Lo  cual,  queriéndola, 
tiene  nada  de  extraño. 
¿Que  no  tié  na  de  extraño? 
¡Miá  tú  lo  que  es  la  iznorancial 
Digo,  a  no  ser  que  alguno  de  vosotros  sea  su 
novio. 
¡Nosotros! 
¡Bien! 


como  la  quiero,  no 
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Bravo  A  nosotros  nos  ha  dispreciao. 

Pepe  Entonce^,  ¿por  qué  ha  de  disgustaros  que 

yo  la  quiera? 

Bravo  Porque  pa  llevarse  una  mujer  como  la  Isa- 

belica  ha_y  que  ganarla  primero.  ¿Qué  ha 
hecho  usté  de  particular  {^a  querer  hacer 
suya  esa  mujer? 

Pepe  Lo  principal:  tener  un  modo  de   vivir.  He 

hecho  mi  carrera,  soy  licenciado. 

Bravo  ¿Licenciao? 

Pepe  JDe  Derecho. 

Feo  jBah! 

Bravo  Eso  no  basta.  Este  que  ve  usté  a  mi  diz- 
quierda  es  licenciao...  de  verdá.  Este  ya  tlé 
premiso  pa  querer  a  la  mejcr  moza.  Si  lle- 
gara el  caso  sabría  ganársela  con  coraje.  Con 
su  primera  no  se  casó  porque  le  costó  la 
conquista  dir  a  la  sombra.  Un  trabucazo  y 
y  un  hombre  al  suelo,  me  paice  que  son 
mérito*  de  sobra. 

Pepe  Se  la  disputaría  alguno. 

Bravo  Claro  está.  Toos  sus  amigos. 

Pepe  ¡Valiente   amistad!  De  modo  que  aquí  vivís 

en  un  régimen  comunit-ta.  Todas  las  mozas 
son  de  todos  los  mozos,  hasta  que  un  hom- 
bre, más  bragao  que  los  otros,  arranca  del 
falansterio  la  mujer  que  le  agrada,  caiga  el 
que  caiga. 

Bravo  Et^o  es,  u  me  paice  que  es  salvo  la  mayor 

parte  de  las  palabras  que  no  hi  entendió. 

Feo  Que  no  himos  entendió. 

Pepe  De  modo  que   yo   estoy  condenao  por  los 

amigos  de  mi  niñez,  por  mis  paisanos,  por 
los  hijos  de  los  que  han  comido  toda  su 
vida  el  pan  en  la  casa  de  mis  padres,  estoy 
condenao,  o  a  vivir  soltero  eternamente,  o 
a  vivir  en  presidio,  o  a  dejarme  matar. 

Bravo  No,  usté  no  tié  nesecidá  cíe  na  de  eso. 

Feo-  Claro. 

Bravo  Usté  pué  casarse  con  una  de  su  igual  en 

este  pueblo,  o  con  una  de  nuestra  clase...  en 
otro  pueblo  que  se  lo  premitan. 

Pepe  Y  ¿si  quiero  casarme  con  Isabel? 

Bravo  Tié  usté  que  arrancarla  de  nuestro...  prebis- 

ferio,  u  como  se  diga. 

Feo  ¡Bravo! 
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-Bravo  ¿Qué  hay? 

Feo  Na  hombre,  que  estás  güeno. 

Pepe  (Aparte.)  ¿Será  posible?  (Alto.)  Bueno,   pues 

gracias  por  la  advertencia  y....  hasta  la  vista. 

(Mpdio  mutis.) 

Bravo  Pero  oiga  usté,  pa  saber  lo  qu'himos  de  ha- 

cer, ¿usté  dejará  en  paz  a  la  Jsabelica? 

Pepe  ¿Que  si  dejaré?  ..  Ni  me  da  la  gana  de  con- 

testar a  vuestras  preguntas  ridiculas,  ni  to- 
lero que  gente  como  vosotros  se  inmiscuya 
en  mis  apuntos  íntimas.  Sólo  se  me  ocurre 
uria  advertencia.  ¡Ay,  del  que  estorbe  mi  ca- 
mino,  si   esa   mujer  llegara  a   quererme! 

(Vase  puerta  izquierda.) 

Feo  ¡Vaya  con  Dio-  la  ametrallaora! 


ESCENA  V 

El  BRAVO  y    el  FEO 

l^RAvo  ¡Kediez! 

Feo  Pos  mia  tú,  paice  que  tié  malas  pulgas. 

Bravo  Bah.  La  de  tóus  los  señoritillos.  Ese...  ese  és 

un  burgués  como  tos.  Mucho  de  aquí,  (De 
boca.)  y  na  de  aqaí.  (corazón.)  Que  dé  gracias 
a  que  la  ísabelica  no  le  quiere.  Ya  la  has 
visto.  Se  ha  marchao  riéndose  de  f  1;  pero  en 
el  caso  vicevérsico...  vamos,  te  digo  que...  (Ac- 
ción de  matar.)  ¡inri! 

Feo  La  verdá  es  que  con  una  creatura  así,  no  se 

pué  hacer  na. 

Bravo  Pero  que  na  ¿Ande  tié  sitio  ese  pajillas  pa 

darle  un  navajazo? 

Feo  Te  diré,  sitio,  sí  tiene.  Lo  que  es  que  pué 

que  no  se  dejara. 

Bravo  Hombre,  me  se  ocurre  una  cosa.    En  ahí 

vienen  los  mozos  de  la  fuente.  Vas  tú  a  ves 
la  que  voy  a  arrr.ar. 

Feo  ¿Sí?  (Yendo  al  fondo    y  llamando.)    ¡Eih!  ¡DaisUS 

prisa,  echaisus  pa  acá!  (ai  Bravo )  Vamos  a 
ver  lo  que  te  sacas  de  la  caeza. 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  CORO  DE  MOZOS  y  en  seguida  ISABEL 


Entra  el  Coro  por  la  derecha   y  rodea  al  Bravo  y  al  Feo^ 


Música 


Coro  (De  mozos.) 

¿Qué  es  eso  tan  importante 
que  nos  tenéis  que  contar? 
Feo  Es  una  cosa  del  Bravo 

que  sus  va  a  diversionar. 
Bravo  Hace  un  ruomento 

que  don  Pepito, 
ese  chiquito 
que  hoy  ha  llegao, 
en  aquí  mesmo 
charra  que  charra, 
con  una  guarra 
lo  himos  hallao. 
Feo  Bien  hablao. 

Coro  Bien  hablao. 

Bravo  La  tal  mocita 

me  ha  pareció, 
ya  sin  sentío 
y  amadorrá, 
y  de  chocante 
nada  tendría, 
que  ella  estaría 
por  él  guilla. 
Feo  Es  verdá. 

Coro  Es  verdá. 

Qué  cosas  suceden, 
qué  cosas,  por  Dios. 
,  ¿Quién  será  esa  moza 

tan  sin  aprensión? 
Pues  que  conocemos 
de  los  dos  a  él 
dinos,  ¿quién  es  ella? 
Bravo  Ella  es  i&abel. 

Isabel  (saliendo  de  su  casa.  Recitado.)    ¡DÍ06    míol    ¿quér 

es  esto? 
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Coro 
Bravo 

Isabel 


Coro 


'Feo 
Coro 


Isabel 

CCRO 

Isabel 


¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
(Recitado.)  Pa  qutí  veas  que  no  se  pué  hablar 
con  los  señoritos 

¿Eh?  ¿Qué  dices? 
Dios  mío,  ¿qué  sucederá? 
con  esto  más  ¿qué  pasará? 
Si  él  llega  todo  a  saber 
qué  podré  yo  hacer. 
Está,  por  él,  guilla. 
Por  experiencia 
sé  que  la  moza, 
que  habla  y  retoz  a 
con  un  señor, 
si  no  anda  lista 
todo  su  gozo, 
lo  ve  en  el  pozo 
del  deshonor. 

¡Que  candor! 
Por  eso  mesmo 
fué  sin  recato, 
lo  que  hace  un  rato 
vimos  pasar. 
Si  ella  se  explica 
limpio  es  que  juega, 
mas  si  lo  niega 
no  hay  más  que  hablar. 
¡No  es  verdad! 
¡Sí  es  verdad! 
Me  lo  temía 
cuando  los  vi. 
¿Por  qué  le  habré  hablado 
a  mi  Pepe  amado? 
¿Por  que  si  sabía  yo, 
Dios  mío,  que  en  el  pueblo 
se  murmura 
hablé  con  Pepe? 
¿por  qué,  señor? 
Si  el  hablar  con  don  Pepe  es  la  causa 
de  esa  mísera  murmuración, 
permitidme  que  os  diga,  señores, 
que  despre  io  tan  fútil  razón. 
Las  miserias  de  un  vil  no  me  alcanzan 
ni  por  nadie  me  debo  humillar. 
Mi  honradez  está  puesta  tan  alta, 
que  aquí  no  hay  quien  la  pueda  manchar. 
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Hablado 


Bravo 


Isabel 


Coro 
Bravo 

Feo 
Br^vo 


Coro 

Isabel 

Bravo 

Feo 
Isabel 

Bravo 
Isabel 
Bravo 


Isabel 
Bravo 

Coro 


(e1  Coro,  cuchicheando  cerca  del  fondo;  el  Brav.o  y  el 
Feo  a  la  izquierda;  Isabel  sola,  en  actitud  de  reto  y 
digna  a  la  derecha.) 

f  A  Isabel.)  Pues,  SÍ,  nos  alegramos  una  bar- 
baridá  de  que  haigas  salió,  pa  que  nos  digas 
lo  que  ha}'  de  cierto  entre  el  señoritillo  y 
tú... 

¿Qué  creéis  que  puede  haber?  ¿No  sabéis 
que  mis  padres  eran  íntimos  amigos  de  los 
suyosV  ¿No  sabéis  que  yo  frecuento  la  casa 
de  su  madre,  la  única  que  hoy  emplea  mis 
biazos,  y  por  la  cual  cómo  yo  y  vive  mi  po- 
brecita  vieja?...  Entonces,  ¿qué  de  extraño 
veis  en  que  yo  me  detenga  un  momento  a 
saludar  al  hijo  de  mi  protectora,  al  amigo 
de  mi  infancia? 

( Murmullos  de  aprobación) 

Too  eso  ettana  mu  bien,  si   no  habríamos 
oído,  lo  qu  himos  oído. 
Es  verdá. 

El  te  hablaba  de  otros  quereres  distintos  a 
los  que  tú  refieres.  Pa  probarte  que  es  tu 
amigo,  no  veo  la  nesecidá  de  tenerte  amarra 
por  la  cintura,  mientras  apegaba  sus  labios 
a  tu  oreja,  y  tú  te  ponías  colora  como  un 
pimiento  maúro. 
Eso,  eso. 
No  es  cierto. 

¿Que  no  es  cierto?  Pero,  Isabelica,  ¡si  nos  lo- 
ba contesao  él,  don  Pepe! 
¡Arrea,  maña,  que  voy  por  uvas! 
¡El!  ¡Don  Pepe!...  Bueno,  pues  don  Pepe... 
os  ha  mentido. 
¿Tú  no  le  quieres? 

(Vacilando.)  Yo,  ¿que  si  yo  le  quiero?...  No. 
Entonces,  puesto  que  no  te  importa  de  él 
un  pepino,  cítale  mañana,  allí,  pancia  las^ 
seis  de  la  tarde,  en  la  Fuentecilla.  ¿A  que  no- 
lo  citas? 

Bravo,  ¿qué  te  propones? 
Na.  ¿No  dices  que  no  le  quieres?  Pues  cíta- 
lo en  las  afueras  del  pueblo. 
Eso,  eso  es. 
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Feo  Esa  es  la  custión. 

Isabel  (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Bravo         (ai  coro.)  ¿Eh?  ¿Es  cierto,  o  no  es  cieito? 

Feo  ¡Miraidelá!  Paice  un  gurrión  en  pelo  malo. 

Isabel  (con  súbita  pasión.)  Y  si  yo  le  cito  en  la  Fuen- 
tecilla,  ¿quién  de  vosotros  va  a  estar  allí? 

Bravo  jYo! 

Isabel  ¿Sólo? 

Bravo  ¡Sólo!...  Y  pa  que  no  se  dude  de  mí  tos  los 

presentes  están  invitaos  a  una  merienda  en 
la  Fuente,  con  la  condición  de  que  al  ver 
llegar  al  señorito,  han  de  ocultarse  t  as  los 
matorrales  cercanos,  tanto  pa  que  él  y  yo 
nos  veamos  solos,  cuanto  pa  que  too  el 
mundo  dé  fe  de  lo  que  haiga  visto. 

(Se  hace  un  silencio,  durante  el  cual  Isabel  da  mues- 
tras de  gran  agitación.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOís  JORGE 

Este  último  que  sale  de  la  casa  de   Pepe,  se  queda  junto  a  la  puerta 

sin  ser  visto   de  nadie,  porque   todos   tienen    la  atención   puesta  en 

Isabel 

Jorge  (Aparte.)  ¿Qué  ocurrirá  aquí? 

Bravo  (a  Isabel.)  En  qué  queamos.  ¿Lo  citas,  o  no? 

Jorge  (Demostrando  comprender.)  ¡Ah! 

Isabel  (con  coraje.)  ¡Sí!  ¡Irá! 

Coro  ¡Bien,  bien! 

Bravo         ¿A  las  seis? 

Isabel  ¡A  las  seis!  (Presa  de  mortal  zozobra,  va  lentamente 

hacia  su  casa.) 
Jorge  (Atravesando  el  grupo  hacia  el  fondo.)   BuenaS  no- 

Ches,  señores.  (Telón  y  música.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  de  la  casa  de  Pepe.  Puertas  al  foro  y  laterales.  A  la  dere- 
cha ventana  que  se  supone  da  a  un  huerto.  Mesa  camilla  fondo 
derecha.  Tdem  izquierda  dos  sillas  volantes.  Sobre  una  de  estas 
un  cesto  de  costura.  Un  poco  más  al  proscenio  una  aittsa  de  la- 
var ropa  con  ropa.  Sobre  la  mesa  camilla,  el  sombrero  y  el  bastón 
de  Pepe. 


ESCENA  VIII 

DON  JORGE  y  la  IZNACIA,  lavando  en  la  artesa 

Jorge  De  modo,  ¿que  la  Isabelica  no  ha  parecido 

hoy  por  aquí? 

IzN.  jQué  hai  paicer,  don  Jorge,  qué  hai  paicer! 

Ni  hoy  ni  ayer.  Desde  antiyer  no  l'himos 
visto  la  pelambre.  Mesmamente  como  si  se 

la  hubiá  tragao  la  tierra.  (Deja  de  lavar,  se  seca 
las  manos,  etc.) 

Jorge  Y  ¿a  qué  achacas  tú  eso? 

IzN .  L'achaco  a  la  venía  del  señorito  Pepe.  ¿A 

qué  lo  himos  de  achacar?  Lo  mesmo  yo  que 
la  señora. 

Jorge  ¿También  doña  Manuela? 

IzN.  ¡Anda!  La  madre  de  Pepe  en  cuanti  no  la 

vio  ayer  por  aquí  se  lo  m aginó  en  seguida. 
¿No  ve  usté  que  ella  sabía  lo  del  noviazgo  de 
su  hijo  con  la  Isabel? 

Jorge  Ah,  ¿sí? 

IzN .  Pos  ni  que  fuá  usté  extranjero.  ¿No  es  usté 

vesita  de  esta  casa  de  toa  la  vida?  Pos  eston- 
ces, ya  lo  sabe  usté  too.  Doña  Manuela  era 
la  más  gustosa  en  las  relaciones  de  su  hijo 
con  la  Isabel. 

Jorge  Sí,  pero  han  cambiao  las  cosas,  Iznacia. 

IzN.  O  no,  don  Jorge    Ustés  los  hombres  too  lo 

echan  por  el  lao  del  dinero.  Doña  Manuela 
ya  sabe  usté  lo  güenaza  que  es.  i  orne  Pepe 
esté  emperrao  entavía,  doña  Manuela  no  le 
ha  de  llevar  la  contra. 

Jorge  Te  diré,  Iznacia,  te  diré,  Quizás  que  no  se 
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la  hubiera  Uevao,  sin  la  endemoniada  eos* 
tambre  de  estos  mozos!  Pero,  ¿tú  crees  que 
doña  Manuela  va  a  consentir  que  le  maten 
al  hijo  por  querer  casarse  con  Isabel?  Eso 
sí  que  no. 

IzN.  Bah,  con  el  señorito  Pepe  no  rezan  esas  cos- 

tumbres. 

Jorge  Más  que  con  otro  del  pueblo.  La  Isabel  ha 

despreciao  a  muchos  mozos. 

IzN.  Y  ¿usté  cree...? 

Jorge  Tan  lo  creo,  que  ayer  mismo,  el  hijo  del  tío 

Cadenas,  el  Bravo,  se  la  juró  ya  en  la  plaza. 

IzN.  [Ave  María  Purísmal  Y  ¿el  señorito  está  en- 

terao? 

Jorge  A  eso  he  venío  principalmente.  A  advertirle 

a  él  y  a  advertirle  sobre  todo  a  su  madre, 
porque  ese  chico  es  capaz  en  cuanto  se  ente- 
re, de  aceptar  el  desafío. 

IzN.  ¡Señor,  Señor  qué  trestorno!  Amos,  si  m'ha 

dejao  usté  de  una  pieza.  Que  &e  maten  en- 
tre ellos,  too  va  güeno.  Al  fin  es  un  costum- 
bre, ¿qué  se  le  na  de  hacer?  ¿pero  que  se 
metan  tamién  con  el  señorito?,  amos,  que 
no  me  paice  bien,  qué  quié  usté  que  le  diga. 

Jorge  Pues  por  mediación  de  la  Isabel  lo  desafió. 

Por  eso  te  preguntaba  si  había  venido  hoy 
la  Isabel. 

IzN.  Al  llegar  debe  estar,  don  Jorge,  porque  la  se- 

ñora  i'ha  mandao  recao  de  venir  esta  tarde. 
¡Está  toa  la  cootura  de  la  semana  manga  por 
hombro!... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  PEPE 

Pepe  (Entra  con   unos  floretes   y  unos  guantes  de    hacer  es- 

grima en  la  mano.)  Salud,  doU  Jorge. 

Jorge  Hola,  mócete.  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  vas  a  desa- 

fiar? 

Pepe  ¿Aquí?  ¿Con  quién?  Como  no  fuera  con  al- 

gún mozo  del  pueblo.  (Don  Jorge  e  Iznacia  tosen 

significativamente.)  ¡Caramba!  ¿Qué  toses  son 
esas  más  extemporáneas? 
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TzN.  L'azaite,  que   sale  el  humo  de   la   cocina. 

(Aparte.)  ¡Señor,  Señor,  qué  trestornol  {vase 

puerta  izquierda.) 


ESCENA    X 

DON  JORGE  y  PEPE 

Jorge  Desocupando  el  baúl,  don  Jorge.  Aquí,  como- 

esto  es  inservible,  porque  ¿supongo  que  en 
el  pueolo  no  habiá  aficionados? 

Jorge  Figúrate... 

Pepe  Pues  nada,  que  no  sé  dónde  colocarlos.  Los 

pondré  luego  en  la  pared  de  mi  gabinete. 

Jorge  ^.Has  trabaja  o  hoy  mucho? 

Pepe  He  escrito  unas  cuantas  cartas.   Ora  la  plu- 

ma, ora  la  espada.  (Deja  ios  floretes  y  caretas  so- 
bre la  mesa.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  e  IZNACÍA 

IzN.  Don  Jorge,  dice  la  señora  que  le  espera  abajo 

en  el  huerto. 
Jorge  ¿Sí?  Pues  vamos  allá.  Hasta  luego,  mócete. 

(Le  da  la  mano  y  vase  por  la  puerta  del  foro  derecha.) 

ESCENA  XII 

pepe  e  IZN ACIA 

Pepe  Hasta  luego.  Oye,  Ignacia. 

IzN.  Mande  el  señorito. 

Pepe  ¡Mande  el  señorito!  Pero  cuántas  veces  te 

voy  a  decir  que  me  trates  como  me  has  tra- 
tao  toda  la  vida.  ¡De  tú  por  tú!... 

IzN.  Eso  es:  de  tú  por  tú,  como  Juan  Portal.  Na 

señor,  no  estoy  conformes.  Ahora  es  ustez 
un  señor  abogao,  no  es  como  antes  de  dirse 
ustez  a  Madri.  Entonces  era  ustez  un  chico. 

Pepe  Bueno,  como  quieras.  Oye,  ¿no  viene  por 

aquí  Isabel? 
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IzN.  ¡Anda!  Pero  si  a  hacer  cuenta  que  se  vive  en 

esta  casa. 

Pepe  Lo  mismo  me  ha  dicho  mi  madre,  pero  no 

me  he  atrevido  a  preguntarle  por  qué  no  ha 
venido   ayer,   ni  ha   venido   hoy.  (suena  la 

campanilla.) 

IzN.  Ella  le  dará  a  ustez  la  razón. 

Pepe       '     ¿Por  qué? 

IzN.  Porque  el  que  ha  Uamíio  es  ella.  La  conozco 

como  si  l'hubiá  dao  a  luz.  (Sale  a  abrir  foro 
izquierda.) 


ESCENA  XIII 

PEPE  y  en  seguida  IZNACIA  e  ISABEL 

Pepe  Pero,  hombre...  ¿no  estoy  temblando? 

IzN.  (a  Isabel  que  viene  detras  )   PoS  hija,  nO  CreS  po- 

co  cara  de  ver 
SAB.  (Entrando.)  Tenía  quc  haccr  en  casa,  señora 

Ignacia. 
IzN.  Güenos  quihaceres  nos  dé  Dios.  Mira  quién 

tienes  en  ahí. 
ISAB.  (Con  un  poco  susto.)  ¡Don  Pepe! 

Pepe  (Az)radiiio  también.)  Isabel... 

IZN.  (Después  de  una  pausa.)  ¡FoS  FÍ  que  tenían  UStés 

prisa  de  habiarsen!..  ¡Pero  qué  trestorno, 
Virgen  Santísma!  (vase  izquierda.) 

ESCENA    XIV 

PEPE   e    ISABEL 

lí^abel  ha  ido  hacia  el  cesto   de  ropa  que   habrá  sobre   una  silla  y  s»' 
entretiene  en  mirarla 

Pepe  (con  emoción.)  Oye,  Isabel.  ¿Por  qué  me  dejas- 

te ayer  plantado  en  la  plaza? 

IsAB.  (ídem.)  Venían  los  mozos... 

Pepe  Y  ¿te  daba  vergüenza  hablar  conmigo  de- 

lante de  ellos? 

IsAB.  Vergüenza,  n)  Temor  a  sus  murmuraciones. 

No  está  bien  visto  que  las  pobres  hablemos 
con  los  ricos. 
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Pepe  Cuando  hay  mala  intención,  no  digo. 

IsAB.  Aquí  la  mala  intenci^  n  se  supone  siempre. 

Pepe  Sí  que  es  delicioso.  Y  tú,  ¿supones  también 

mala  intención  en  mí? 

IsAB.  ¡Qué  sé  3'o!  Han  ocurrido  tantas  cosas  desde 

entonces... 

Pepe  ¿De  modo  que  dudas  de  la  sinceridad  de  mi 

cariño? 

IsAB.  No  es  que  dude,  don  Pepe,  es  que  en  estos 

años  de  mi  desgracia  he  aprendido,  en  fuer- 
za de  soportar  groserías  de  los  señoritos  de 
este  pueblo,  que  no  se  qué  llevan  ustedes 
dentro  que  les  priva  de  sentir  como  nosotros. 
Puede  qu-  sea  el  no  haber  pasao  miserias, 
el  no  haber  padecido  el  hambre,  el  no  haber 
sufrido  nunca...  no  sé,  pero  he  llegao  a  creer 
que  el  querer  es  muy  delicao  y  parecido  a 
las  plantas  de  las  huertas,  que  no  pueden 
nacer  robustas  y  lozanas  sino  en  la  tierra 
que  se  ha  herido  muchas  veces  con  el  pico 
del  arao  y  que  ha  tenido  encima  la  escar- 
cha y  los  fríos  del  invierno. 

Pepe  Tienes  razón  para  pensar  así;  pero  óyeme. 

No  todas  las  plantas  necesitan  la  tierra  heri- 
da y  aterida  para  vivir  robustas.  Hay  plan: 
tas,  como  hay  cariños,  tropicales,  nacidos  al 
calor  de  un  ambiente  que  asfixia,  de  una  pa- 
sión que  abrasa.  El  amor  que  nace  en  los 
corazones  heridos  por  la  desgracia,  podrá  ser 
duradero,  pero  triste  y  sombrío  como  el  ci- 
prés que  se  alza  en  el  cementerio.  El  cariño 
que  surje  en  las  almas  vírgenes  de  penas,  es, 
no  sólo  duradero,  sino  álegie  y  luminoso, 
como  el  naranjo  que  se  levanta  a  orillas  del 
río  y  embalsama  el  aire  con  todos  los  per- 
fumes de  sus  azahares.  Las  tristezas  de  un 
amor  desgraciado  no  te  las  ofrecería  nunca, 
aunque  el  amor  me  matase;  pero  las  alegrías 
de  mi  corazón  feliz  yo  te  las  brindo,  porque 
ese  es  el  cariño  que  tú  mereces,  porque  ese 
es  el  amor  que  por  ti  siento. 

ISAB.  Don  Pepe,  ¡por  Dios!  (intenta  retirar  su  mano  de 

las  de  Pepe,  que  la  tendrán  sujeta  desde  antes  del  final 
del  anterior  parlamento.)    Suelte    USted.    Déjeme 

marchar. 
Pepe  (soltándole  la  mano.)  Libre  estás,  Isabel.  Pero 
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antes  de  marcharte,  ¿no  vas  a  decirme  una 

palabra  de  esperanza? 
IsAB.  "Repare  usted  que  estamos  solos. 

Pepe  Cuando  se  está  con  un  caballero  se  está  en 

la  mejor  compañía. 
IsAB.  Don  i  epe...  No  puedo,  no  debo  decirle  nada. 

Pepe       -    Que  no  debes...  que  no  puedes.  ¿Quién  te  lo 

impide? 

ISAB.  (con  vehemencia.)   ElloS,  don    Pepe,   los  mOZOS. 

Los  he  despreciao  cien  veces  y  no  consenti- 
rán que  yo  sea  de  otro  hombre. 
Pepe  jAh[  ¿Luego  tú  me  quieres?... 

ISAB.  Sí,  don  I  epe,  sí.  (Se  abrazan) 

Pepe  ¡Ah,  hermosa!...  ¡Los  mozos!  ¡Leones  habían 

de  ser  y  contando  con  tu  cariño,  no  habían 
de  lograr  arrancarte  de  mi  lado! 

Man.  (Desde  dentro.)  ¡Pepe! 

ÍSAB.  Te  llaman. 

Man.  i  Pepe! 

Pepe  Es   mi   madre.   (Asomándose  a  la  ventana.)    ¡Voy 

en  seguida!  (a  Isabel.)  ¿Qué  me  querrá?  Es- 
pérate un  momento  Bajo  a  ver  a  mi  madre 
que  está  hablando  no  se  qué  asuntos  reser- 
vados con  don  Jorge  y  subo  en  seguida. 

IsAB.  ¿C'on    don    Jorge?    ¿Hablando    reservada- 

mente? 

Pepe  Sí. 

IsAB.  Vete,  vete. 

PEPh  Hasta    ahora.    (Vase    foro   derecha,   mandando    uu 

beso  con  la  mano  a  Isabel  desde  el  foro.) 


ESCENA  XV 

ISABEL,  sola 

¡Don  Jorge! 

Música 

IsAB.  ¿Qué  le  dirá 

si  habla  de  mí? 
Don  Jorge  oyó 
que  al  Bravo  yo 
compronn  tí. 
Como  veo  tras  esa  ventana 
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disiparse  la  nube  de  grana 

que  el  sol  coloró, 
así  veo  rasgarse  en  jirones, 
que  se  esfuman  las  mil  ilusiones 

que  el  alma  soñó. 
¡Ay,  mi  Pepe,  mi  amor  suspirado, 
tanto  tiempo  en  mi  pecho  callado, 

que  al  fin  te  logré. 
No  me  niegues,  por  Dios,  tus  favores, 
que  sin  ti,  muertos  ya  mis  amores, 

vivir  no  podré. 

Mi  Pepe  querido, 

amor  de  mi  vida, 

que  a  mi  alma  dormida 

tu  voz  despertó. 

No  quieras  que  al  soplo 

cruel  del  desvio 

perezca,  bien  mío, 

quien  tanto  te  amó. 
Pero  no  se  por  qué  siento 
estos  malditos  temores 
que  tanto  angustian  mi  pecho 
y  tanto  me  sobrecogen. 
El  aceptar  un  vil  reto 
[ue  evita  un  ridículo  al  hombre 
ie  quien  una  está  enamorada, 
es  digno  y  h«  >nrado  y  es  muy  noble. 
Segura  estoy  que  mi  Pepe 
así  lo  ha  de  ver,  y  entonces 
seré  a  sus  ojos  la  imagen 
que  soñó  con  sus  amores. 

Mi  I  epe  querido, 

amor  de  mi  vida, 

confío  en  que  vuelvas 
feliz  a  mí. 
El  amor  es  la  marea 
en  el  mar  del  sentimiento, 
que  nos  lleva  todo  el  cariño 
para  devolvérnoslo  luego. 
Como  veo  tras  esa  ventana, 
etc.,  etc. 

(Vease  la  partitura.) 
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ESCENA    XVI 

ISABEL,    IZNACIA   y  en  seguida  PEPE,    DOÑA  MANUELA    y    DON 


JORGE 


Hablado 


IzN.  Toma,  ¿te  s'ha  escapao  el  pájaro?  (por  la  iz- 

quierdaJ 

IsAB.  Lo  ha  llamao  doña  Manuelat  Ah,  ya  están 

aquí. 

Pepe  (Por  ei  foro  derecha.)  ¡Qué  tonterías,  don  Jorge! 

¿Puede  haber  nada  más  distraído  que  la 
reversión  a  los  tiempos  de  capa  y  espada? 
A  ver,  Isabel,  ¿cómo  fué  ese  reto? 

IsAB.  ¿Ya  te  ha  dicho  don  Jorge?  No  ha  hecho 

usted  bif^n 

Jorge  Si  lo  había  de  saber  de  todos  modos.  ¿No 

quedaste  tú  comprometida  a  decírselo? 

IsAB.  Quedé  comprometida  por  no  se  qué  impulso 

que  me  gritaba  desde  dentro:  *no  lo  dejes 
por  cobarde»;  pero  ya  ve  usted,  que  la  refle- 
xión me  había  impuesto  el  silencio. 

Pepe  Ove,  y  ¿a  qué  hora  convinisteis  la  cita? 

Man.  ¡Por  Dios,  hijo  mío! 

IsAB.  No  se  lleve  usted  mal  rato,  señora.  Aunque 

quií-iera  ir  no  llegaría  a  tiempo. 

Pepe  ¿Se  ha  pasado  la  hora? 

IsAB.  Sí,  don  Pepe.  Convinimos  que  a  las  seis  y 

las  seis  son  ya.     . 

Pepe  (Mirando  el  reloj.)  Las  seis  en  punto.  ¡Ah!  No 

han  de  marcharse  tan  pronto,  (veudo  hacia  la 

mesa  y  cogiendo  el  sombrero  y  el  bastón.) 

Man.  Cüeteniéndoie.)  Pepe,  ¿dónde  vas? 

Pepe  Déjeme  usted,  madre.  No  hubiera  ido  empu- 

j'ido  por  el  engaño,  pero  debo  ir  alentado 
por  el  cariño  sincero. 

IsAB.  No,  no  le  deje  usted  marchar. 

Jorge  ¡Calma,  Pepe! 

Pepe  (con  brío.)  ¿Qué  quieren  ustedes?  ¿Que  no  sal- 

ga a  la  calle  por  temor  a  ser  el  hazme  reir 
del  pueblo? 

Man.  ¡Hijo  mío! 

IsAB.  No,  no  vayas. 
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Pepe  ¿Quieres  (a  Manuela.)  que  abandonemos  el 

pueblo?...  No  podemos.  Están  aquí  nuestros 
intereses,  (a  isabei.)  ¿Quieres  tú  que  ponga 
mi  cariño  en  otra  mujer?  Claro  que  no  quie- 
res. Ebtán  diciendo  que  no  tus  ojos  llenos  de 
lágrimas.  En  fin,  madre;  ¿no  te  gusta  ísabe- 
lica  para  hija? 

Man.  Sí,  pero... 

Pepe  Basta.  ¿La  quieres?  Pues  déjame  que  vaya 

a  conquistarla.  (Se  desprende  de  su  madre.) 

Todos  ¡Pepe! 

Pepe  (Desde  la  puerta.)  ¡Hasta  luego! 

ISAB.  (corriendo  a  los  brazos  de   doña  Manuela  )    ¡Madreí 

(cuadro,  telón  y  música.) 


mUTf^ClQH 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  campo.  En  el  telón  del  fondo  lia  de  verse  un  riachut- 
lo  serpear  f-ntre  la  maleza.  Mucha  perspectiva.  Bastidores  de  ar- 
bolado. En  el  segundo  termino  a  la  derecha  una  rampa  que  de 
acceso  a  la  iscena  que  simula  la  plazoleta  donde  está  la  fuente, 
cuyo  caudal  es  el  arroyuelo  mencionado.  En  el  fondo,  como  si 
fuera  continuación  del  arroyo,  una  pequeña  balsa  de  agua  crista- 
lina. Es  el  atardecer. 


ESCENA    XVII 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados   en    el    suelo,  formando  va- 
rios círculos,  el  PEO,    el    BRAVO,  el  MOZO  CANTADOR  y  el  CORO 
GENERAL.  Los  mozos  y  mozas  empinan    las  botas  y  se  supone  que 
meriendan.  Mucha   animación 

NSúsica 

Coro  Es  el  vino  de  la  Rioja 

lo  mismo  que  las  mujeres,  ^ 

cuanto  más  lo  saboreas 
más  ganas  de  beber  tienes. 

Qué  vino  más  rico 

crían  nuestras  cepas, 

qué  mozas  más  majas 

las  de  nuestra  tierra. 

El  que  tenga  bota 

y  una  gran  mujer 

nada  en  este  mundo 

debe  apetecer. 
Feo  Como  yo  te  dará  un  beso 

en  meta  de  la  mejilla 
t'iba  a  dejar  mi  cariño 
marcao  pa  toa  tu  vida. 
Coro  Qué  gracioso  es 

y  más  feos  que  tóos, 

pero  como  hombre 

bien  vale  por  dos. 

Mozo  (Cantador.) 

El  que  quiera  festejar  con  la  Lsabel 
tiene  pena  de  la  vida  en  el  lugar, 
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pus  me  paice  que  aunque  no  lo  quiera  él 
con  el  Bravo  antes  que  too  tiene  que  hablar. 
Coro  Qué  vino  más  rico, 

etc.,  etc. 

(De  copla  a  copla  bailan  unas  parejas,  según  lo  dis- 
ponga el  direcior  de  escena.  El  número  terminará  con 
baile,) 


Hablado 

Bravo  Me  paice  que  no  sus  podréis  quejar  de  mi 

generosidá.  Lo  único  que  siento  que  too 
esto  ha  sido  en  baldes,  porque  el  huespede 
no  viene. 

Feo  Entavía  no  es  tarde.  ¡Quién  sabe!  A  veces, 

ande  menos  te  feguras...  (con  mucha  soma  toda 

esta  escena.) 

Bravo  Amos,  calla  si  quieres.  En  diciéndose  que 

.  •  te  envasas  cuatro  tragos  no  te  se  pué  resis- 
tir. Fa  que  viniera  él,  tendría  que  estar  aquí 
la  Isabelica.  ¿La  has  visto  tú  por  si  acaso? 

Feo  Güeno,  ¿y  quien  te  dice  a  ti,  que  no  la  ha 

dejao  él  venir  pa  evítala  el  disgusto  de  ver 
sangre? 

Bravo  ¡Sangre!...  ¡Rediez  que  lóbrego  te  pones! 

Feo  Güeno;  te  paicerá  que  el  señorito  ese,  se  va 

a  venir  en  mangas  de  camisa.  Si  viene,  lo 
más  seguro  es  que  venga  arraao  con  media 
docena  de  herramientas.  |Qué  menos!  Ya 
sabe  que  no  lo  has  envitao  pa  merendar. 

Bravo  Pero  si  es  que  no  viene,  señor.  ¿No  son  ya 

las  seis?  Pues,  ¡entonces! 

Mozo  Feo,  toma  un  trago. 

Feo  Allá  voy.  (a  Biavo.)  Oye,  por  qué  no  te  em- 

butes una  gotera  de  vino.  Eso  siempre  da 
juerza  al  cuerpo. 

Bravo  ¿Me  quieres  dejar  en  paz,  hombre? 

Mozo  ¡Feol 

Feo  Ya  voy.  (Se  separa  un  poco  del  Bravo  y  se  acerca  & 

él  por  la  espalda  gritándole  para  asustarle.)  ¡Eh! 

Bravo         (Asustado.)  ¿Qué  es  eso? 
Feo  Na,  hombre.  Que  nos  invitan  a  los  dos. 

Bravo  Te  he  dichu  que  no  quiero  beber. 

Feo  ¡Vaya,  con  Dios!  (se  une  ai  grupo.) 

Bravo  (Aparte.)  Miá  que  es  raro  lo  que  me  está  pa- 

sando. En  toa  mi  vida  he  sentío  esto.  Y  no 
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sé  por  qué.  Si  él  fuera  hombre  capaz  de... 

Y  luego  yo  no  pienso  hacerle  na,  ¿pa  qué? 
Con  darle  ahí,  en  la  fuente,  un  remojón,  hi 
rematao.  Y,  además,  que  si  su  madre  se  ha 
enterao  lo  ha  cerrao  en  la  bodega... 

Mozo  (Que  asoma    la    cabeza  por  encima  de  la  rampa.)  ¡El 

señorito  Pepe!  (se  levantan  todos.)  Mirailo  qué 
paso  trae;  por  allí,  por  el  atajo,  (se  asoman 

todos.) 

Feo  Es  verdá.  ¡Fuera  de  aquí  too  el  mundo! 

(Vase  el  Coro  por  la  izquierda.) 
Bravo  (Que    ha   ido    a    mirar  también.)  El  eS,  SÍ.  Miá  tú 

que  es  raro. 

Feo  ¿bA  qué  es  raro? 

Bravo  Éso,  que  lo  haiga  su  madre  dejao  salir  de 

casa. 

Feo  Qué  querías  tú,  ¿que  hubiá  venío  con  la 

niñera?-  Ten  en  cuenta,  que  vestío  así  como 
va  y  too,  es  un  hombre...  y  de  muy  malas 
pulgas.  Ya  lo  vistes  ayer. 

Bravo  No,  y  la  custión  es,  que  si  hemos  de  ser 

claros,  él  y  yo...  vamos,  que  no  tenemos  por 
qué  reñir.  Aquí  la  guarra  ha  sido  ella. 

Feo  Güeno,  chico.  Esto  no  tié  ya  remedio.  Y  a 

ver  cómo  quedas,  porque  ya  sabes  que  aquí 
el  que  gana...  el  que  se  pone  encima,  es  el 
amo  del  cotarro.  Cuenta  con  mi..,  si  vences. 

Y  si  te  mata,  que  too  pué  suceder,  pues  na, 
chico,  hasta  que  nos  veamos  por  allá. 

Bravo  ¡Si  me  mata!...  Pero  si  yo  no  pienso  más 

que  darle  un  remojón. 
Feo  ¡Remojón!...  Ni  que  fuera  de  Fuentesauco. 

(^Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVIII 

El  BRAVO  y  en  seguida  PEPE 

Bravo  (va  a  mirar  por  la  rampa.)  ¡Ya  está  aquí!...  Bra- 

vo,  no  te  conozgo. 
Pepe  (Desde  lo  alto  de  la  rampa.)  Hola,  Bravo,  buenas 

tardes. 
Bravo  ¿Es  a  mí? 

Pepe  Claro.  (Después  de  una  pausa  y  bajando  a  la  escena.) 

¿Has  visto  por  aquí  a  Isabel? 
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Bravo 
Pepe 
Bravo 
Pepe 

Bravo 


Pepe 
Bravo 


Pepe 
JBravo 


Pepe 

Bravo 

Pepe 

Bravo 

Pepe 
Bravo 

Pepe 


Bravo 
Pepe 


Bravo 

ffiPE 


^Ala  Isabelica? 
Sí. 

No  la  hi  visto  en  toa  la  tarde. 
Es  extraño.  Me  había  dado  una  cita  en  este 
sitio. 

(Aparte.)  Ea,  terminemos.  Antes  hecho  pla- 
zos que  verme  burlao.  (Alto.;  Conque...  ¿en 
este  sitio? 

Sí,  aquí,  en  la  Fuentecilla. 
Pos,  miusté,  la  verdá.  Ella  iba  a  venir;  pero 
se  conoce  que  lo  ha  pensao  mejor,  y  me  ha 
dicho:   «oye,  Bravo,  vete  tú  que  eres  hom- 
bre, a  decir  de  mi  parte  al  señorito  Pepe  lo 
que  yo  no  me  atrevo  a  decirle». 
¡Carambai  Y  ¿qué  es  ello? 
Na.  Me  ha  dicho,  dice,  dile  a  don  Pepe  que 
no  sea  memo  y  que  se  deje  de  enamorica- 
mientos;   primero    porque   soy   una   moza 
honra  del  pueblo  que  no  quiero  perder  el 
tiempo  con  quien  no   me  corresponde,  y 
luego  porque  no  quiero  rebajar  a  los  mozos, 
dando  a  un  señorito  lo  que  tantas  veces  les 
hi  regateao  a  ellos. 

¡A  un  señorito!  ¿Es  que  los  señoritos  no  so- 
mos de  carne  y  hueso  como  vosotros? 
¿Como  nosotros? 
Igual. 

¡Ja,  ja,  jal  Ya  me  ha  hecho  usté  de  reír. 
¡Como  nosotros!  Eso  hay  que  probarlo. 
¿Te  parece  poca  prueba  venir  aquí? 
Porque  pensaba  usté  encontrar  a  la  Isabe- 
lica. 

¿Sí?  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  a  la  Isabelica 
acabo  de  dejarla  después  de  advertirme  que 
tú  y  los  otros  mozos  del  pueblo  me  espera- 
bais aquí? 

¿Que  la  Isabelica  le  ha  azvertido  a  usté?... 
Sí,  la  Isabelica,  la  moza  más  hermosa  del 
pueblo,  la  mujer  a  quien  yo  quiero  de  tal 
modo  que,  ¡ya  lo  ves!,  Vengo  a  jugarme 
la  vida  por  ella.  ¿Qué  tienes  que  decir  a 
eso? 

Que  si  eso  es  cierto,  esa  mujer  merece  que 
la  escupan  a  la  cara. 

Bravo,  cuando  hables  de  esa  mujer  modera 
tu  lenguaje. 
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Bravo  ¿Quién  es  usté  pa  impedirme  hablar  lo  que 

quiera  de  ella? 
Pepe  Ya  te  lo  he  dicho,  ¡su  novio! 

Bravo  ¡Su  novio!  Vamos  que  a  usté  se  le  ha  calen- 

tao  la  sangre  y  yo  le  voy  a  hacer  un  favor. 
Pepe  ¿Tú? 

Bravo  8e  la  voy  a  refrescar  a  usté  zambulléndolo 

en  la  fuente. 
Pepe  ¿A  mí?  ¡Intenta  si  te  atrevesl 

Bravo  (Lanzándose    sobre    el    señorito.    Este  le  da  un  fuerte 

golpe  de  boxeo  y  le  hace  retroceder.)  ¡Ah!  (Asustado 
de  la  fuerza  de  Pepe.) 

Pepe  ¿Qué  te  imaginabas? 

Bravo  (Repuesto    de  la  sorpresa  y  sacando  de  la  faja  un  lar- 

go cuchillo  )  Tú  te  lo  has  buscao. 

Pepe  jMe    lo    esperaba!  (Se  pone  en  guardia  con  el  bas 

ton'.  El  Bravo  va  hacia  él,  y  en  el  momento  de  tirarle 
un  golpe  con  el  cuchillo,  Pepe,  echándose  hacia  atráa. 
descarga  un  bastonazo  en  el  brazo  del  Bravo,  quien 
inmediatamente  suelta  el  cuchillo  que  cae  al  suelo.) 

Bravo  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Pepe  (Casl  ai  mismo  tiempo.)  ¡Touché!  (Recoge  el  cuchillo 

del  suelo.) 

Bravo  (Retirándose    receloso    hacia    la    izquierda.)    ¡Estoy 

perdió! 
Pepe  Hay  que  saber  esgrima,  amigo.  ¿Qué  es  eso? 

¿Te  vas?...  No  temas,  hombre.  Si  yo  fuera 
lo  canalla  que  suponéis  somos  los  señoritos, 
este  cuchillo,  tu  cuchillo,  lo  hundiría  en  tu 
pecho,  ¿no  es  eso?. .  Bueno,  pues  para  que 
aprendas  lo  que  es  nobleza.  Tú  deseabas 
que  fuera  uno  a  la  fuente,  ¿verdad?  Voy  a 
darte  gusto.  ¿Lo  ves^  (ei  cucMUo.)  ¡Al  agua! 

(Lo  arroja  a  la  balsa  del  fondo.) 


ESCENA  XIX 

mCHOS,  el  FEO  y  CORO  GENERAL 

Feo  ;Viva  don  Pepe! 

Coro  ¡Viva! 

Feo  (A  Pepe.)  ¿Me  permite  usté  chocar  la  mano? 

Pepe  ¿Por  qué  no?...  Respetando  mis   derechos 

como   yo  respeto  los   de  todo  el  mundo, 
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para  mí  no  hay  sino  amigos.  Ahí  va.  (Le  da 

la  mano.) 

Feo  Gracias.  Es  usté  un  vahente.  (ai  Bravo.)  Tú, 

Bravo,  vamos  pa  el  pueblo. 
Bravo  ¡Al  pueblo!  Es  trempano. 

Feo  ¡Quiá!  Es  la  hora  del  chocolate.  Ahí  si  que 

vamos  a  dar  remojones. 

RraVO  (Yéndose  hacia  el  fondo.)  Quita  de  ahí. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA  MANUELA,    DON    JORGE,  ISABEL  y  la   IZNACIA.. 
Los  cuatro  últimos  bajan  la  rampa  apresuradamente 

Man.  (Yendo  hacia  Pepe.)  ¡Pepe!  ¡Hijo  mío! 

ÍSAB.  ¡Pepe!  ¿Qué  ha  pasado? 

Jorge  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Pepe  Calma,  señores,  calma,  estad  todos  tranqui- 

los. Ha  ocurrido  lo  tradicional  en  este  pue- 
blo. Que  había  que  ganarse  una  moza,  y, 
¡que  ya  está  conquistada! 

ISAB.  (Abrazando  a  Pepe.)  ¡Pepe! 

Pepe  ¡Hermosa!   (ai   coro.)   Señores,   continúe   la 

juerga.  Yo  pagólo  que  haga  falta. 
Coro  A  bailar,  a  bailar. 

(Música  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  HJía   p«s«lo 


